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HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtido en harramoiitai agrícola 

Arados, espino artificial, p i l a s , nza-
uHS Cüinunes, azadas piírn v¡ña.s, le
brones, azadi l las , sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombas, 
\iorabita8, fuelles pura azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
reta,s y macetones en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi
nera.'!, capnchos de surtidero.'*, si
l las, bancos, inesilia.s y mecedoras, 
MTiíicns, n)uel)!e utilísinio y do ex-
quiíSito confort para pns.tr cómodii-

leiito 1/s volurosas siestus del c.5 
\n. 

TODO EN KL MUSEO OOMPRCIAI. . 

—PUElíTA li'ü ML'R0IA> 38, 40 Y 42 

una súplica. 

El coraré Liberal Dinástico de 
La Unión, nprovochando la circuns
tancia de estar HI frente de! iniaia-
terio de Fonaento el s e to r López 
Puigcervfir, hijo adoptivo do aque . 
Ha ciudad, le ha dirigido la si
guiente ca i t» que con gusto inser-
tamos en nues t ras cotuinnas, tanto 
por ¡08 afectos que la vecina ciu
dad nos merece, cuanto por que a l 
go de lo que piden los l iberales do 
La Unión ha de redundar , si se 
coiicede en beneficio de Car tagena . 

Dice ust la ca r t a : 
Excmo. Sr. t ) . Joaquín López 

Puigoerver . 
Madrid. 

Muy teflor nuestro y rcapetablo 
jef t ; El Cotüité Liberal Dinástico 
de La Unión, pueblo que debe á 
V. E. el titulo de ciudad y que se 
honra contándolo como hijo adopt i
vo unido á él por estrechísimos la< 
zos de afectuoso agradecimiento, 
felicita & V. E. por haber sido lla
mado otra vez á los consejos de la 
Corona, coaflándole ministerio tan 
impor tante como el de Fomento , 
desde el cual tanto puede hacer 
V. E . con su poderosa iniciativa, 
en favor de los intereses públicos. 

Misión de p^iz y de progreso la 
miíJión de V. E., bien puede mar
car en la historia contemporánea 
de rjiestro país una época de pros
peridad y b ienandanza , señalando 
con el desarrol lo de ventajosos pla
nes el camino quo han de seguir 
sus suceaores, si han de conquis tar 
desde el pues to q i ^ V. £ . ocupa 
hoy los ApUoBot t o o no r e g a t e a r á 
¿ V. E., porque, seguramente , aho* 
r a , como en o t ras ocasiones, se ha
rá acreedor á ellos. 

La a l ta posición política que 
V. E . ocupa y que debe exclusiva
mente á sus propios mereoimientos; 
an puesto ín el par t ido l iberal ; su 
in tachable honradoss; los prestigios 
de su nombre tan respetable , su 
historia , les actos todos de su vida, 
son vna g a r a n t í a de que no se de
f raudaran las esperanzas que en 
V. E . , cónio Ministro de Ja Corona, 
t iene el país . 

Confiando en esto, y conociendo 
?1 amor que V. E. siente pídíí* esta 
orovindih, cuya representación po
lítica clent o del partiilí) liboi'al tftu 
legitimara i a t e ostenta , créf i ios in
t e r p r e t a r los deseos de V . E . pi

diéndolo p;irn esta ciudad protec-
i.'iólí y a ' n p ; i i ' 0 . 

La Unión, S r . Excmo. , pobla-
ciói! en olio tiempo próspera y fe
liz, considerada como la California 
española, en donde L! oro abunda
ba y cuyo nombre por los pi'oduc-

el canon por .'<upeificic se ha ele
vado en un treint.-i por ciento. 

Es. necesario Excmo. Sr., que 
nos preocupemos de esto, no para 
lamentarnos solamente, sino para 
pedir al Gobierno de ¡a Nación 
que . siquiera como pal iat ivo reba

tos metaU'irííicos de su suelo, era je , algo, alp:o por lo menos, ese im-
conociüo en todos los mercados d^l puesto de diez pesetas que por de

rechos do importación paga hoy la 
tonelada de plomo argentífero, y 
estamos seguros de que en el ánimo 
de V. E. pesarán las consideracio
nes que nos permitimos hacerles , y 

m indo , a r ras t ra hoy una existencia 
precar ia y t i l s te ; y su pr incipa ' , 
niej.->r d cho, su única fuente de ri
queza, su solo elemento de vida, la 
n.inu'i^ , '.'Mtró hace aljíunos años 
en na pci iodo de decadencia que A 
))asoK aj;-,!;-a lita dos la lleva á su 
raina 

Actii.ilincnfe se r-otiza el plomo á 
cu;ii'<'i;ta y t 'os reales el quintal . 

Tara los q i e aqui vivimos y á 
c-tc pedazo (lo t 'err.i hemos dedi-
r;i(.io todos nuestros afanes, todas 
nuestras act ividades, las energías 
tod.is do nue.stra .alma, y todo el 
amor quo delie sentirse por el pue
blo que guai da los recueidos más 
I,MM:O.S de ]iuo.stra vida, y conserva 
las conizrts de los seres que más 
queridos nos fueron, para nosotros 
que eiitendeinos á cpi 'ciencia el 
concepto que merece ia pa l ab ra 
pa t r ia , esaci f ra de cuarenta y tres 
reales , es Excmo. ¡Señor, a te r rado
ra , porí |ue revela la miseria, tal 
vez la desaparición de su pueblo, 
quizás !.\ muerte, posit ivamente la 
ruina más complete». 

Ese precio os casi ia desapar i 
ción de K". poco qne queda en act i 
vidad en este distrito minero: un 
poco más bajo, y la paralización 
do Irs trabajos de ias minas se im-
pondiá neci 'sar iamenlc, porque lo 
que es hoy ganancia ii'Significante 
se convert i rá en pérdida segura 
que mer tna r i el capi ta l . 

Ya conocemos rosotros, por e í -
per iencia , las caasas pr incipales 
que influyen en el ac tual estado de 
eiste distrito minero: ¡a al teración 
en los cambios, el impuesto sobre 
las mater ias explosivas, el mayor 
coste en el laboreo de las minas: 
los g ravámenes que, sin duda, por 
la s i tuación del Tesoro público, 
pesan sobre esta indust ia. A la al
ta i lustración de V. E. no se oculta
rá seguramente que la a l teración 
de los cambios amenaza hoy de 
muer te á la minería , y la ma ta r á 
á poco que persista, si el Gobierno 
no loraa medidas enérgicas enca
minadas k evi tar lo . 

Groemos qne ser la , remedio no, 
pero si pal ia t ivo del mal que la
mentamos, las siguientes conside 
raciones que exponemos á V. E . y 
que le rogamos ot ienda. 

Paga la tonelada de plomo ar
gentífero k su salida p a r a el ex-
t rangero , diez pesetas . Este im
puesto es como perro de presa aga
r r ado á la industr ia del plomo; sin 
él, aun pudilH-a vivir con algo de 
desabogo; con él encuent ra más li
mitados los horizontes de su vida, 
y son estos ya tan estrechos, que á 
poco más que lo? cambios sufran 
a l te rac ián , queda exán ime la in-
das t r la m i a e r a del plomo. 

Sn poco tifirapo t e b a a auxcenta-
do los t r ibutos 4o la, industr ia mi
nera de ut) modo dcsebnsiderado. 
Et impuesto sobf-e dt pvoducto bru
to de Jas minas Se ha dupl icado , y 

¡'.tendiendo á nuestros rueííos, pon
drá al servicio de este distrito mi 
ñero toda su poderosa influencia. 

Y aun existen ot ras concausas 
que de manera poderosa influyen 
en la decadencia de esta ciudad tan 
di^-na do mejor suerte: no tiene vías 
de comunicación, vive, en tal con
cepto, aislada del resto del mundo. 
Si se exceptúa el ferrocarril de vía 
e s t r ec la que nos une con Cartage
na, no exister. otros caminos quo 
merezcan el nombre de tales, ni 
que se encuentren en condiciones 
apropiadas pa ra el tráfico. 

La única ca r re t e ra que existe pa
ra le la al antedicho ferrocarril , y 
cuya conservación está encomen
dada á la empresa explotadora de 
aquella vía, se encuent ra en com
pleto estado do abandono: desnive
lada, l lena de profundos baches, 
estrecha, polvorienta , el paso por 
ella constituye en ocasiones un ver
dadero peligro, y es siempre di
fícil. 

Para atender á la conservación 
do esa car re te ra , la empresa del 
ferrocarr i l , cobra una cant idad do-
lerrainada á cada vehículo cargado 
que t rans i ta , cant idad que asciende 
á una respetable suma, que no se 
invier te posi t ivamente en el objeto 
A que se la des t ina . 

Pues bien, Excmo. Sr.: teniendo 
en cuenta las ín t imas relaciones co
merciales quo existen entre esta 
ciudad y la de Car tagena , se Impo
ne la construcción de una car re te 
ra do pr imer orden, que, siguiendo 
otro t razado más conveniente que 
el que hoy tiene y cuyos estudios 
ya se han hecho, nos ponga en co
municación directa con la ciudad 
vecina, en las mejores condiciones 
pa ra el tráfico. La construcción y 
conservación de esta ca r re te ra de
be correr á cargo del Estado y lla
mamos la atención de V. E. acerca 
de esta mejora important ís ima, con 
cuya real ización t an tas ventajas 
obtendría esta ciudad. 

Existe otra c a r r e t e r a , la de San 
Jav ie r á esta ciudad en construc
ción por cuenta de In Diputación 
provincial , carre tera que t iene ter
minadas casi todas sus obras de 
fábrica, concluidos' a lgunos de sus 
trozos y comenzados otros. El pre
cario estado del Tesoro provincia l , 
estado que ha l legado á revest ir 
ca rac te res angustiosos y merced al 
cual se encuent ran en el mayor 
abandono servíiCios de verdadera 
necesidad, es causa dé que la ca
r r e t e r a á que nos referimos nO se 
h a y a terminado^ n i sus obras ha
y a n lecibido el impulso indispen
sable. 

Hemos p e r d i d ' !á e spe ranza ex
celentísimo señor, de que esa ca

r re te ra se tei'inine, pr ivando así á 
esta ciud.id de comunicación direc
ta eou 1,1 provincia de Alicante, 
puesto (|ue su enlace (el de la ca-
rivíiorai con l;i que par te do San 
Pedro del Pinatai ' , nos permit ir /a 
aquella ventaja de tan reconocida 
importancia y de trascendencia su-
m.i. 

Nosotros esperamos que V E., 
l lamando á si los antecedentes que 
la ¡oy pi 'cviene para casos tales, 
r ec lamará que se construya una 
ca r re t e ra por cuenta del Estado, 
única manera á nuestro entender , 
de que, termine esa obra de vital 
intei'és para esta reg'ión. 

Hay otra ca r re te ra cuya cons
trucción importa mucho á esta ciu
dad y piie.il) afectar g randemente 
á sil prosperid.ad: nos referimos á 
la del Aibujón, tórmino mur.icipal 
de (yarlíií^eiia, á Cabo de Palos, in
cluida en el plan íí'cneral de carre
teras del íCstado desde el afio 1880. 
Desáe esa fecha nada se ha h^cho, 
no só ha dado ur. solo paso pa ra la 
realización de vía tan necesaria, 
que atraviesa las diputaciones de 
Pozo Estrecho, La Pa lma, San Fé
lix, Lentiscar , y pasando por esta 
ciudad, recorre las diputaciones 
del Dea!, San Ginés y los Bolones, 
á Cabo de Palos, punto de su termi
nación. 

Esta ca r re te ra quo enlaza cu el 
Aibujón con la general á Madrid, 
es una importante vía de comuni
cación ó interesa g randemente á 
esta ciudad quo se construya en un 
plazo breve, lo más b reve posible. 

l i i e u i d a , como ya decimos en el 
plan senei 'al de ca r r e t e r a s del Es
tado so'o falta que una persona co 
rao V. lí. amanto del país y como 
V. E. influyente, haga cuanto pue
da porque se lleven a cabo los estu
dios oportunos y se publique la su
basta en un plazo corto. 

Estas peticiones l igeramente 
apuntadas son las que el cdrató li
beral dinástico de La Unión ha 
ncordado hacer á V. E. , seguro de 
que á ser posible satisfará por com
pleto sus aspiraciones, que se ba
san, ante todo, en su deseo do que 
viva una vida próspera y venturo
sa este pueb lo , merecedor de to
do género de consideraciones, por 
la honradez do su vecindario, por 
su amor á las liKstituciones, por su 
apar tamien to absoluto de las lu
chas revoluc ionar ias . 

La Unión Excmo. Sr quo j amás 
ha pedido nada , ni nada ha recibi
do de los poderes públicos, l imitán
dose á satisfacer en la pa r t e propor
cional las ca rgas qué le han corres
pondido, acude A V. E. en demanda 
del amparo que por ley moral de 
justicia se le debe. 

V. E. ha rá , estamos seguros de 
ello, cuanto pueda , y A nosotros 
nos quedará en el fondo de la con: 
ciencia, la Int ima, satisfaoeió'n de 
haber cumplido con un sagrado de
ber. 

Somos d« V. E. con el mayor res
peto y consideración a t en tos ami
gos y corre l ig ionar ios s. B. q. a. m. 
b. , (siguen las firmas). 

La Unión 14 de Noviembre 94. 

Anjóa como él so firma, ha enviado uu 
telejír.aiua de pésame A emperador de 
Rusia por la muei-ca do su padre. 

Ya supongo lo que habrá hecho el 
Czar. 

ilabrii agradecido el recuerdo como 
hoinbiv, y so habrá encogido de honi • 
bros como oinper.idor. 

El que no sabemos lo que har.á es ol 
ministro de ia Gaer-a. 

No el ruso, sino ol miamo general Ló
pez Doininguez. 

Dice un periódico de Almería que lo 
han dicho que ha sido sorprendida en 
Albox una partida de juego que ha ve
nido actuando durante la feria. 

Eso es malo, poro no es !o peor. 
Lo peor es que entre los «puntos» do-

lorosameníe sorprendidos (Igurttban va
rias autoridades do lo."! pueblos comar
canos. 

Si e! prior SH va al biiile ^qué harán 
los frailes? 

Es esperado en Garrucha el senador 
Sr. Chavarri, ¡rrao proteccionista. 

¿N'> podría d^rse una vaoltocita por 
aquí para estudiar cómo lleva X una po-
bUcióD el protecflioniírao á la miseria? 

A lodo hay quien gana. 
Tanto como ae ha hablado de los ban

didos andaluces y son unos pobres hom» 
brea comparados con los bandidos sar
dos. 

Aqui cualquier partida de inedia do
cena da foragidos asalta una casa y 
comete mil desmanes. 

Allí una banda de cien ladrones ha 
asaltado la villa deTós to l íy la ha sa
queado después debatir á los guardias 
civiles y car.ibiñeros. 

¿No iuriparece A listedes quo si ocurre 
eso en España tenemos que taparnos los 
oidos los ospan.los? 

Dice «La Correspondeuci*»—no sa
bemos Si conipoteutcmente autorizada 
—que so trata do crjar on Madrid un 
Gírenlo Extremeño, al cual no podrán 
pertenecer más quo los hijos de las pro
vincias da Badajoz y Caceras. 

Es natural: América para los ameri
canos. 

Y el Gírenlo Exirímejlo para lot ca-
cereños y badajocences. 

¿Y es que creía el eco Imparuial de la 
opinión y de ia prensa que el Circulo 
proyectado era para loí catalanes? 

E3n Madrid no so ha podido reurdr la 
Junta de asociados por falta de voca
les. 

En toJaa partos UU3 imitan. ' 

liOTM 

-.¥'<? 

P . Francisco de Borbón, duque de 

Desda hace nigun tiempo'reina en 
nuestro distrito minen- cierta inquietud 
que hA llegado á revestir en estos días 
oaráoter de alarma; más bien de te-
tvét, 

M\i, «n aquel centro obrero antes flo 
reciente, del cual lecibían vida y bien-' 
Botar Cartagena, l.a Unión, Portman, 
Algar, Estrecho de S. Ginés, Alumbre», 
Beal, Escombreras y otras poblaciones 
de menos importancia, impera hoy el 
desaliento. Hasta h.»co poco se ha vivi
do allí una vida miserable, recordandc 
pasauHS grandezas y esperando recupe
rarlas; pero hoy la esperanzase ha per
dido, al ver quo 1» vida se concluyo, 
pues la única que queda á nuestro dis
trito minero es la que resta al enfermo 
después d«i ectrar en la agonía. 

Hace Vi'.iute ano* trabajaban en la 
sierra quince mil mineros; hoy «ipenas 
llegan & cinco rail. Entonces valia el 


